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Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «En verdad os digo que difícilmente entrará un rico en el 

reino de los cielos. Lo repito: más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a 

un rico entrar en el reino de los cielos». Al oírlo, los discípulos dijeron espantados: «Entonces, 

¿quién puede salvarse?». Jesús se les quedó mirando y les dijo: «Es imposible para los 

hombres, pero Dios lo puede todo». Entonces dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo hemos 

dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». Jesús les dijo: «En verdad os digo: 

cuando llegue la renovación y el Hijo del hombre se siente en el trono de su gloria, también 

vosotros, los que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a las doce tribus 

de Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o 

tierras, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán 

últimos y muchos últimos primeros». (Mt 19,23-30)

La persona soberbia es la que se olvida de sus límites como criatura y, apropiándose

falsamente de los dones naturales, cree que no tiene que rendir cuentas a nadie por la

forma en que administra su riqueza. Por el contrario, los pobres de espíritu son los

humildes que saben que la vida de cada uno pende de un hilo y cuyos extremos son

sostenidos amorosamente por Dios. Por eso, la riqueza puede a veces oscurecer la

conciencia de las personas. Obviamente, Dios tiene la facultad de salvar incluso a las

personas dotadas de riquezas materiales y espirituales. Esto solo puede suceder si, con

su ayuda, no se vuelven soberbios y piensan que se bastan a sí mismos, sino que se

mantienen en la pobreza de espíritu. De este modo, incluso las riquezas pueden

convertirse en un medio de salvación y bendición si se utilizan para la mayor gloria de

Dios y para ayudar a los necesitados. Y tú, ¿qué parte de tu sueldo mensual das para

ayudar a las necesidades materiales de la Iglesia?


